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I S A 38B E  ( C A T O M C A ,

O í  uo fuese un hecho acredilído por mimerosos ejem­
plos, al contemplar la débil natui-aleía de la m ujer, na­
cida para mas humildes ocupaciones, ó por lo menos, 
condenada á ellas por el hom bre, dif.cilmente se la cree­
ría capaz de reinar y  de gobernar á los pueblos, es de­
c ir ,  de la mas ardua y difícil da las empresas humanas. 
El saber, la energía, el tino que se necesita para man­
dar á masas indómitas y  rebeldes, conteniéndolas cu los 
límites áe la suboi'dinacion, y  para promover al propio 
tiempo su gloria y  prosperidad, lian persuadido con 
efecto á muchas naciones que el sexo débil no eslaba

T O M O  III.— iO  Trim esfre.

criado para tomar Iss riendas del estado, que el bonibiie 
se degradaría cediéndole tan alta prerrogativa , y por lo 
tanto, han puesto al frente de sus códigos la dura ley 
que jo  cscluye de la corona. Otras, por el contrario, 
han igualado i  la mujer cu esta parte con el hom bre, y  
se felicitan de semejante costumbre, que no solo ba ser­
vido para engrandecerlas sin el medio violento de la con­
quista, sino que tal vez Ies ha procurado las p.ág¡nas mas 
brillantes de suliútoria.

España ha sido una de estas naciones, y los nombres 
de Doña ¿Haría-de Molina y  Doña Isabel la Católica s* 
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cueotan enli'c ios que mas honran la dilatada lisia de sus 
Boheraiios. La primera conservó á su hijo el cetro duran­
te una larga y turbulenta menoría, á pesar de los emba­
tes de principes ambiciosos y pérfidos, y lu segunda fun­
dó aquel poder colosal á qué se elevara España en los 
reiiiadus siguientes,

Para apreciar debidamente lodo el mérito deesta es­
clarecida princesa , es preciso considerar el estado en que 
encontró el reino cuando tomó las riendas del Gobieruo, 
y  com o lo dejó a su muerte, Solo así se puede eooocer 
cuan grande liubo de ser la fuerza de su carácter, y Cuan 
eniinenlcs callilades la adornaron. Subió a un trono com­
batido, vacilaiile y vilipendiado; y lo dejó firme, res­
petado y ten id o ; halló uiia nuciuii disuella, entregada 
i  la discurdia, ó mas Iñcn dilacerada por niullilud de 
tiranuelos, que asi oprimían al pueblo, Como insultaban 
4 sus reyes, y á su iiiiiertc todo era unión , concordia y 
gutnisioQ perfecta; permanecía adormecido el espíritu ' 
guerrero do los Castellanos , y le iuliiiidiú nuevo aliento, 
destruyendo el poder niusuliiian en España, y añadiendo 
nuevos reinos á los que heredó de sus mayores. Final- 
n jcn te . las artes, las ciencias y la literatura recibieron 
Un impulso que las sacó del nbaliuiieiito en que se baila­
ban , preparándose la era de gloria y  esplendor que los 
estaba reservada.

Esta princesa, cslabre sobremodo por « i  m a g a u ii-• 
inidad, por wi virtud y por el temple'¿uevlc de 'SU o l­
ma, fue sin ciulsargo hija de o n o íle  los cejacs mos <lé*— 
hiles que lia ennoeido España., y icrn ia n a  do’OtpO'qu'e a 
la indulcncia del padre, anadia luia porvcitdsd qire aslB 
no tenia. J). Juan «I II  y D, Earíque IV  que ta pre­
cedieron, dejaron llegar las eos.is en CuMilla al ülti- 
mo grado de desorden .y eoofuíion. Jugur.lc el prim e- . 
ro  de los prúeeres del reino, én vano el brazo fuerte 
de U. A lvaro de Luna quiso eonceiter ia dísolaciooique 
amenazaba al estado y  conservarle! presliginde U.auto­
ridad real; los esfuerzos de esto favorito tuvieron par 
premio un cadalso, .y despiios de su iiutarbc s o  hubo ya 
dique capaz de contener la soberbia aBabícion de los 
grandes. Llegó al úlliiuo punto el desenfrewo en :«l rei­
nado sigoicnle ; y  el escañialo de Avila en que ultrajada 
la efigie delm ooaraa en «nipúblieo Loatra, tedespajaron 
de la co ro u .i. probó al.mundo que eii Caslhia no oxis- 
tía ya monarquía, y  si s e lce l gobierno lurbuieuto é  iu-^ 
justo de unos cuantos podeitiEos.

Entre tanto , Isabel qn eest^ a  daslinad.-i á poner tér­
mino & tanrspaotaaa anarqnia,<TÍváa en ebreliro víeúuia 
del mil! trato y de los capriclros'dc at.hermano.

Habíala dejado su padre , al m orir, en la tieima edas 
de cuatro años no cum plidos, y  condnjeronla ciitoiiced 
i  Arevalo en cainpañia de su madre y  de su hermano 
D. Alonso también uiño. A llí TÍváó haabi k>s diez.oños 
olvidada v en el mayor abandono, ociip&rfduse solo en 
■prender las labores propias de su sexo. Llevóla por 
&n Enrique i  su corte , lo cual en vez de fortuna 
debió tener á desgracia; pues á do ser por las semillas 
de la virtud que habían echado profundas raíces en su pe­
cho, b-istai'.in los ejemplos de corrupción que doude quie­
ra presenciaba, y  mas que en nadie en sus hermanos, 
para-pervertir aqoel ' tierno corazón y destruir toda una 
s^oca de g ln r ia y  poderío. Presenció Isabel las livianda­
des de la reina Doña luana, la indolencia ó  inconsecuente 
conducta de D. Enrique, el e.spfruusedicioso de los gran­
des, pl deslronamiettlo del Tley y  la pruclam.icion de su 
hermano D. .Alonso, v •ültimamente la teraprnn.i muerte 
de-este ..Unlinid» no srm ftmdadas sospechas al veneno; 
y  jiuycndo de aqu?! teatro de horrores, se escondió en 
OH monasterio de ,\WHi .•yotid’e-puik>TeTq)irar nn amblen-' 
tcHAnspuro, indditarsabreUos’-males'qoe ecaireabao ársui

patria los crímenes y horrores que había presenciado, y 
prep-irarse ó rciiic<IÍ.'irlos cuainlo pasase ó sus manos tan 
fatal licreiiri.-i, coiuu ya pai ccia probable que sucediese.

Con efecto, muerto su hermano D. Alonso, única­
mente pudia disputarle el trono la princesa Doña Juana 
Subre cuyos dererlios se habían suscitado dudas que ai 
fia incliiiarun la balanza i  favor de Isabel, si bien, como 
sucede e<i todas las cuestioucs de,sucesión, las armas > 
fueron los últimos jueces que duridiet\>n la contienda.

Teníase .4 D. Enrique por impotente, y él mismo 
lo había acreditado valiéndusu de semejante protesto 
P'ira .anular su primer malrimonio. Esta creencia, uni­
da á la conducta licenciosa de la reina, persuadió á 
lodos que Doña Juana era hija dei favorito I). Bcitran 
de Ja Goeva, gor cuya razón recibió el apodo de la BeU 
Irane/ti. Los grandes sublevados, que con la muerte de 
D. Alonso babi.iii perdido el ubjeto aparente de su rebe­
lión , ofi'ccierani la corona á Isabel y quisieron sacarla 
del monasterio en que se hallaba; mas ello rechazó con 
indignación sas proyectos, diciendo que la corona per- 
teuccia á au hermano por todas las leyes divinas y hu- 
UMius: «sta Bable conducta fue recompensada poco des- 
pjtes en lascoftas de los Tor«frde Gnisando donde el rey 
l.i reC9Boeióveuianci»e.pur h e e d e u td e  sus reinos, y  des­
de .caSBOicos lea-padu paBsar<«B.ÍM«Bedios de labrar un 
<ha tadÍejiéÍBallude.f.usqíueMee.

tínupaWni-tittlawii los ninnasilaafferüJes cegiones del 
madfuvdbi'deiEspaña donde «sisláaccl reiso d «  Granada, 
tiik»en'’c»rto era?«erri%ono'^fucrte;poraal’núiuero y  es- 
píritírgnerrci'o de sus habil.vnío». 'Dos esBóas priucipa- 
Ics.Jialúan'conrribuido'4 qrc  dufiéeuél-aajlto'ícyif'ernau- 
do se ItübMBaiiiparalizadu las com púttw ds les-enslianos, 
proloagáadose uvas-de-ln probalateiél-diiiiiiiiiiri musulmán 
en'tn'penússula; Ja.diviíiiMi.de.Bsaa'ieB cMÜitBá de rei- 
DoS'ÍBd^»mUentesiy sámqiTC;.«BCWigns;vy Jes disturbios 
y  guernas cieiieyq'ite.'eeBtmHeueBteilesii^itabaii , prin- 
cipaUtenle.4'Gastilia.'iué*eJ, •am w tesdsbsuliir al tro- 
ixt, pensó «ti reHzeidúrr'b.printera eanaa,yy tal fue el 
tnoitpo de .«D eoJaec lesci <D. lE-cmeado, iiáercdero del 
reáiin de A ii^ s a , eeaa lal -ntal -t i í i  a i' spBfdar unidas 
las dos mas poderoaas wMMiyfBsas'S^sáeJaa- B*cro este 
euiaee aecBsejado {m f .ía psltlsoa,'iaáUó'iialilááMABCulo en 
Don ífiniiqHc, qtte.pflfpsDMndo jabiÑaaiidáieBSltido i  sus 
pasMnes, q itm a dar A-smhwi'BiMiaiiHrpnan'— nos digno. 

'Isabel tuvo -qne- hanericn estii-eeséeo'.«Ityirpel de una 
heroína de .tróvela, .■ca4ahaaa«h>-'ap ancreto jj, en pobre 
alltei'g’ tu ,;siai ipaenpa y  .cod-i m U s ilas.rpeBMucioues del 
erísten, sn'huaM!««úqae'paBÍaiJBi^cdca-angular al edi­
ficio del poder y de la gra«lit¡»a.futCTra de España.

La segunda cau.sa, es decir , la anarquía que devora­
ba 4 Castilla, no podía Isabel combatirla hasta subir al 
triaro ; p ^ i  Mdgó panJailtan fausto día, y  aquella mag­
nánima princesa puso mano á la obra con un valor lini- 
camente propio de su gran carácter y con  un acierto que 
solo se podía esperar de un genio privilegiado. Como era 
de esperar, el humor turbulento de los grandes, que 
con tanto desenfreno se había mostrado cuando ocupa­
ban hombres el solio, no podía permaiiecor tranquilo 
empuñando él cetro una m ujer en qnien se creía ain-At- 
da bailar la debilidad propia -de su sex*. E n breve-*l*a- 
ron el eslan.lorto d e  la robelion-, « 0x1 'pi-Mesla 'de kwCc- 
ner los derechos'do • Doña Jnane'laiBellra«eja; peeoda
actividad y  p»udcncia*dfe •Isabel, aywddila «nti la5.aiwnBS 
de su esposo D. Fernando, ‘desb*atacoB la 'l ig s ;  y  ia 
jomada je 'T o r o -  asegurdUa idíadein» «n-íus'aícaieB , 'á  f c -  
iar de'los esfuerzas que para pratejer lacBUsaide sa aobt- 
petldora hicieron. A Ifiw sa  de í o r t u g a b ’y  = L ú i»«n c * B B .Ü «  

‘ Francia.
‘ Vdolilrfdo vtrian'fayocebletimMB ed.-«SB«íotíaiÍ*<í«-
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CffiioKjiOOvpÓM.UalicS en a$ejurar<la li'3iK)uilidüil iBlet- 
rioBAoUreúia y re«Ul>leeei' el úi<leii. La clemencia íuc ci 
^naei't medio q »c  empleó para e4lo. perdonó geiMro&a- 
in««|t&.á.lúe>grai>dcst'Klufldes, perocl]M ir(k«arios, adop ' 
tóJaSiproeaucioncsque su poltiiea lu.diclaki para cocUe- 
D«s e<i;adelu»te sus demasías. l\aeerrió unas provincias, 
eoíTÍÁinoraKiünados i  oü-as, reslabjeuió por ludas parles 
larjM bci», tusoi p rlic iila r  cuidada y sumo aoierlo en la 
elecasúoiHk; Hiagiolradus y funciooaciosi públicos, abolió 
niullilud de privilegios coa  (]iie lusinobles abruinaboji al 
puellípi deGlard ahílas en corles., las gracias que su Iwr- 
maHO badsiaiCOUGtciiiio ó  los ricosvUsmbres, enajenando 
d¿.lahcoreuia. duaiinius iniucusos que volviecua ó  ella pa> 
rpnafUatealM'sos rentas, reumuiú ul ecaeslo eraríu con La. 
pradqRtenacioaajiuti y  buena adinúiLitr.'uúon de lus.cauda- 
Itf.,tprubibió quv.se rsudilicaseu los caslillus y  íorlalc'* 
zas4 D.aliiUer¡Ni del reino, quitando .así usCue fucos de.roK 
beivWt sMwatundu'ú A los proceres.ái que oducasen 4 sus 
lv ^ « » d » , t ;o r le  al iado dcl monarca, reuniá é la c o ro - 
lU.,I«s.'n)aestra¿gos de las ú-denes militares cuyo, poder 
rivalizaba cun el de lus reyes ; y íinabuentc, oi'gaiiiió. la 
fuerza pública, creando la santa lieniiainlad . especie de 
milicia popular, con su jurisdiciun propia, pava perse­
guir los malliccborcs, castigar los crímenes, y pi’otejcr 
al pueblo contra tantos enemigos como por todas .partes 
le hostilizaban V oprímiiin. A merced dti,latt.s4hÍAS\pror 
videncias, Castilla respiró, y  el niiioi' de losvsübdites, 
debido 4 la gratitud, recompensó lus afanes de . taa vir­
tuosa princesa.

Habra quien crea que este aciecta en cl reioat lo -dc- 
bió Isabel i  los consejos de su csfioeo, Feitsand»; poro 
sin que sea desconocer las grandes eulicbdua.'qua ndur- 
naban á este principo, ¡uslu es ilecíc qiae .saónllueAcia 
fue generalmente mas bien perjiidieiail qiK úlíLcn el go­
bierno do Castilla. No poseía Fernaado.aquellas víi'tzides 
qne tanto resplandecían en su augiwCa consorte; pruden­
te , SI, V profundo político, carecía d« la diilauva cyac 
en Isabel gan.iba los corazones: desooiWaida 4.-par qne 
doble en sus tratos, áspero de carácter, deecoaoeú U- 
magnanimidad, la clemencia qu » tan bellas sota e*t na 
soberano, y  se inclinaba con freeoeucia á medidas de ri­
gor que Isabel resistía ó  templaba opoFUuamente. bsla,. 
por otra parlo , /iimca olvidó que era I» verdadera veisa 
de Castilla; y  si bien respetaba 4. su espeso ,  s i biea bus­
caba y oía cun deferencia sus consejes, siciupre o b róce - 
mo única soberana, y  solo á ella se le tlcb» airtlHiir’ le­
do el bien qne hizo,

Puesto el órden debido en la gobernaetea del re ís»  
y reparados los antiguos males, creyó Isabel qne-ern lle­
gado el tiempo de lavar cl bocrotz de Espaáa, srrvjsad» 
de olla para siempre á Ins inusulmaDes; y  á cste.cfecM , 
solo esperaba una ocasión oportsmav-para nu>ver guer­
ra á los moros de Granada, y no dejar las arnas-.dfi la 
mano hasta tremolar los pendones do la e iu s.an Jas-to^  
res de la Alambra.

Procuraron en breve esta ocasión Ins mismos enemi­
gos, que Oigreidus con el olvido en que los tenían los 
cristianos, atribuyéndolo ¡i impotencia, se atrevieron á 
romper las treguas, y entrando en Castilla, se apodera- 
rniv por sorpresa de Zaiutra. Estu rasgo de perridi.a con- 
raneve a toilu ei reino, y  el intrépido marques de Cn- 
d ii ,  volajidci el primero á la venganza, repara la p er ­
dida. de Ziibai'a . tomando por asalto á Albania, casi 4 
las puertas de Granada ; y desda aquel momento em pe­
z ó  lina lin^ii lucii:> d« diez,años, fecunda cual ningun.a 
CD hazañas )>«r;eiiiof<as, y que ivruiúió por la rcndicíoa 
de la populosa rtiulad Iras taque suspii.m todavía desde 
las costas iMrlM'i'iseas los desterrados hijos de los antiguos 
dominadores d« España.

Propio era <lá Fetuotliló el.coBdn«ir esta guena-,, d  
liízolo con  tv<k) ol deniicdoiy. aciei'lo que era de espe­
rar de un príncipe belicoso; mas no tuvo menos pac(« 
Isabel en e l lurea óxito. de. la. ezupresa -. antes bien; i  
no ser por su. inalterable.cm^taneia y la gran fueeza-de 
su carácterIm bivruse. quiessiiubiKMkuiadu.iivtvs do  u m , 
v e z , en vista do los. grandes obstámvlog que ofrceWvjT' 
liasta.de los descalabros-qiie las. amias cristiaDas esperl- 
mentaron. Lus corros de Múlnga, los caiiiposíde Lojn^ les 
contarnos ide baza fHorua:eL UMtre de lastimosas csecBaf- 
dmulc pereció I» U»r do  lea. gueireaos casleüaHos; ,y a  
desmayaba el rey ciiyuslm a faiaiscdo.calculaba.I.isrper-’ 
didüs.y las diriuulladcs; pero Isabel aeiide y le iid'iindc: 
á él y á. todo el ujijrciloi:l ardiuvietilo que U niiñua, Ia>- 
téiUaae abandou.-ir ú Albama, .pero Isaliel decreta su con,- 
servaeioit. á todo tearzee.; ohalc ai soldado la purEadn. 
resisUmeia ilul enemigo y. s u .  largos padeiimientofl,. ó  
Isabel acude á psrticqui' de .sita, fatigas , 4 durviiir. end«B 
■uLinos campus, 4 suiVir lasji.isiuaa piivariunrs, ó  pnsa 
Senciar su combates y correr, ¡^guales. |»el^ras,- ul .cjéi-l- 
c ita  está exaiisto de- víveres y. pertrerbos, é. Isabel>les 
reúne con presteza aluiciido nuevos rainirios pora con - 
ducirlus; escasean los lecm'sos pecuniarios, é l.sabel em­
peña hasta sus propias ¡ilbajas; devora un incendio el 
campamento do los reve» ralólicos delante de Granada, 

•é Isoljel Je lumuia rcemplaz.ir [lor una ciudad que se alza 
eoioo'poiveiicanto, para le.stiíicar »1 Muro que no te que­
da. yasniiigaDa .csper.anza sino morir órondiise. Bindióse 
eoii e f« :la , y  la lieróicn Isabel gozó del inl'aliblo placer 
de un triusifo delñdo á sii virliul, coi|. taiic.ia y anlliiliento.

Y coíivo’ ai .no bastase esta gloria á tan esclarecida 
iprinecsa „ ali propio tiempo que reunía á sus dominios ios 
iúIiLmos irestos. del poder nmsiilni.aii en E-paña, abría 
■ nnaTOicnnip* al valor de los rasíullíiiios . en un mundo 
desewiucido ciiiyoiilocobiniiíeiito iba i  prcrurar un vas- 
t »  iarperiu á shs sueesorrs y una revolncíuii asombrosa 
c »  teda cd os-bo. Preseociab:i Colon l.a rendición de Gra­
nada, stgiMcndo á la Corle y orrcriondule .sus servirlos 
y »  tWspLfccfadss Cl» G éoovn, Fruncía, Inglaierin y P or- 
Urgal; y  ¡urco ajendído liasla cnlnnces en E-paña. Su 
C«i*stiawria , lytic salo balliilui ígiuil en la ele Isabel. jio 
desMjsvabn (KM-Un repetido.s di.^gnslns; pero los grandes 
gpatus cnunilasfi oncoeutraii se eiiliudeii. y  esti-b.a reser­
vado a jupiclla )M'iucc»a el .apreriar los ilcógiiiu.s de un 
Iwiobrc le<iitl« [sur sió-uiaiio. Isalifl fnvorere los pro­
yectos d« C"b>“ . los aiíopla a pesar de la oposición do 
F e m a d o ; n» ik-iae d ÍB cioy  vende sus biillantes para 
snuiiiJislrade. i«*»e« ; y el ilustro marino vuelve id cabo 

• de sieie ■»«««* a poner á loe ]ues de sus soberanos un nue- 
- va  imuido, nsMnbriKtdoi al aniigiiu con la relación porten­

tosa d «  sna (bscubrimieiHos. A pesar de todo, litibicra 
esta, cspedóchiw quedadu inrruluosa para España, á no 
ser pac la.uMsma Isabel, con.'tanle siempre en favorecer 

' Ófiulea' y  swtwuislraile auxilios para sus empresas, así 
eoHMs-fuc hasta su iiiiiertc la mas decidida pi olectora de 
los indios. Solo cuando la tumba encerró sus ile.spojos, 
empezaron las atrocidades que lian airado la cunqiiisla de 

.aquellas dilniad.as regiones; y solo Ininbien enlonres re­
cavó sobre España cl borrua de lialier arrojado á una 
prisión, cun negra ingratitud, al descubridor de las 
Indias.

Cumplida estaba la obra para que cl cíelo parecía ha­
bía deslínadu á Isabel, Unidos los dos reinos mas pode­
rosos de Esparm para formar una vasta nionarquía. pre­
parada también la reunión á ella do Portugal y Navarra 
con enlaces oportunos, arrojados los moros de la Penín­
sula, destruida lu niiarquía interior, contenido cl ánimo 
inquieto de los grandes, esulilecido el órrleii en lod.-is par­
le s , viguiizado c l poder real, y abiertas las puertas dcl
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sa e ro  mundo, ninguna gloria le quedaba que apetecer 
d tan ilustre princesa, para ser colocada entre los mas 
grandes monarcas. ’

Sucesos grandes ocurrieron durante los últimos años 
de su reinado: sucosos que bastarían para iumortalúar i  
otros reyes; pero aunque brillantes para España, aunque 
contribuyeron á aumentar su poder y  i  esparcir por Eu­
ropa el terror de sus armas, no fueron ni tan beneficio­
sos al país, ni acompañados de aquella gloria real y efec- 
tira que procede de la justicia de la causa y del fio hon­
roso i  que se dirijen. La conquista de Italia, obra mas 
bien de Fernando que da Isabel, mas acorde con la poli- 
tica de aquel que con la de esta, ha sido mas perjudicial 
que proTechosa 4 los españoles. Distraídos así del verda- 
dadero objeto i  que debían dedicar sns esfuerzos para 
adquirir un poder compacto é  incontrastable, abandona­
ron lo  que mas les interesaba, por correr tras un laurel 
efím ero, y desgastar durante los siguientes reinados, en 
faror de intereses ágenos, las fuerzas y  los recursos que 
el genio de Isabel había creado.

Sin embargo tan glorioso remado fue deslucido por

dos hechos funestos para España. La esptilsion de los Ju­
díos la privó de inmensas riquezas y de un número creci­
do de habitantes industriosos; y  el establecimiento de la 
inquisición, aunque nos libertó tal vez de les guerras re­
ligiosas que afligieron á otras naciones, influyó triste­
mente cu la índole de estos pueblos, y  mas tristemente en 
sus progresos intelectuales. Pero aquellas dos providen­
cias, mas bien que de Isabel fueron obra de su siglo; 
pues hasta los genios mas grandes dificilmente se libertan 
del irresistible influjo de las ideas dominantes.

Sin embargo el celo religioso de Isabel no era ciego 
ni fanático; y al paso que respetaba á los ministros del 
altar, sabia cuidar de que no traspasasen los límites debi­
dos. Prueba de ello fueron los clérigos de Trujillo, cuyos 
escesos contuvo aquella piadosa reina; la chancílleria de 
Valladolid, cuyos ministros fueron depuestos por haber 
admitido indebidamente apelaciones á la silla apostólica; 
la reforma de las órdenes religiosas cuya conducta servia 
de escándalo ; y  la anulación frecuente de provisiones 
eclesiá.sticas hechas por la curia romana 4 quien procuró 
siempre tener a' raya.

\V

J

XhSTlíl-t

(S íp n k ro  d« lu í B e j i i  C it ó l i io » ,  cu G ra n jd i.)

Isabel bajó ul sepulcro después d e  un glorioso reina­
do de casi treinla años, llevándose consigo las lágrimas 
del profundo dolor y seiilimlento de sus súbditos/ y una 
prueba de que todo el bien que se había hecho durante 
su vida se debía á rUa sola, e ; el duseoncievlo cu que 
volvieron 4 verso b>s negocios del reino después de su 
muerte.

Hallábase dolada esta princesa de presencia mages- 
tuosa y de todas las prendas que, separadas regularmente 
en los dos sexos, se encontraron poruña combinación feliz 
reunidas en ella. Tenia del hombre la fortalezra de alma,

el va lor, la constancia, la profundidad de ideas; y  de la 
m ujer, la sensibilidad, la dulzura, el pudor y  la modes­
tia . Si grande fue sobre el trono, mas ad inirablc se mos­
tró todavía en su vida privada , en la que debe servir de 
ejemplo 4 las madres de familia. Amó a' su esposo con 
enltañablc cariño, y se desvivió por sus hijos, cuya 
muerte afligió i  tal punto su corazón, que apresuró la su­
ya. Austera eii su modo de vivir, su templanza era esce- 
siva; y asi se mostraba sencilla en el vestir, como parca 
en la mesa , no pasando nunca de una decorosa medianía. 
El tiempo que no empleaba en arreglar los asuntos del
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Estado lo dedicaba á ejercicios piadosos ó á las tai'eas do­
mésticas de que no por ser reina se creía dispensada. Yeía- 
sela rodeada de sus damas, entregarse á las labores pro- 
pTÍas de su sexo; y  se vanagloriaba de que nunca su ma­
rido se había puesto una caiiiisa que no iuese hilada por 
sus manos.

Su memoria será eterna en los fastos de la historia, y 
sobre lodo grato su nombre á los españoles.

í 3 c U r t 0  : ? l r í f 0 .

S O B B E  E l .  N C E V O  E S P E C T A c u E O

£L  DIORAMA [1].

A jos adelantamientos modernos de las ciencias físicas en 
combinación con los de las bellas arles, ban producido 
una clase de espectáculos de los que seguramente estaban 
muy lejos nuestros mayores, cuando con el auxilio obli­
gado de lentes de aumento querían violentar su imagi­
nación á representarse la verdad de la naturaleza. Esta­
ba pues reservado á la Europa moderna el dar en este 
como en otros puntos un paso tan agigantado que difí­
cilmente puede sospecharse que haya dejado nada delan­
te de sí.

La primera invención de este nuevo ge'nero de es­
pectáculos, diversiñeados en sus accideutcs aunque casi 
Iguales en su mecanismo, fue el Panorama (de que ya 
hemos hablado á nuestros lectores en el ndm. 71 del 
Semanario), que fue inventado por un aleman, el Doc-* 

'to r  Breyssig  de Dantzig. En 1793 ya se expuso en 
Edimburgo un*Panorama, por Roberto Barker, y en los 
primeros años del siglo actual un americano, Roberto 
FouUon, fue el primero que hizo conocer este espectá­
culo en la capital de Francia.

El entusiasmo que produjo el Panorama no pudo de­
jar de escitar la emulación 3'  la envidia' de machos imi­
tadores de París , ciudad á< ida de hovedades v que tan 
pronto sabe agotar los rcciirso.s del iugemo. Una eorta 
nomenclatura de los nombres adoptados por nmcLus de 
estos espectáculos (oombre.s en cuya composición cnlia- 
ha siempre como obligada la voz griega horama. (vUla). 
dará i  conocer i  nuestros lectores la inania iiuilaliva que 
se apoderó de los paiúsienses y la fecundidad do los c i-  
peculadores de su curiosidad.

A  imitación pues del Panorama (compuesto do las 
palabras griegas, pan (todo) y horama, (ti.-ta) dcl
conjunto, porque representa toda una cíud.ad; vino des­
pués el Cosmorama, de K osm os, uni\eis >, v horama 
(vbla dcl universo), porque er.i una colección do vistas 
ju ica s  de diversos paisagos y pueblos dol mundo— el 
Panstereorama , do P an, todo, Slrreoí. sólido, y  ho- 
ram.i , (galería topográfica en relieve de diversas ciuda­
des.)— El Alporanr^  ó vi»ta de los Alpes— el Cdíwo-

; i )  La entríJí pnr U «alie de la Ata nfda , rODlIgiio i  la fabrica 
de Pf'ar lae i.

mecánicos, espectáculo de física esperimcntal y  de fan­
tasmagoría— el Diaphanorama, ó vistas trasparentes, de 
varios sitios pintorescos— el P yrroram a, exposición de 
vidrios transparentes, con un m cauisino de música sin­
gular— el Diob.vms, de X>íOí (luz), }• horama— el Ura~ 
norama ó movimiento de todos los cuerpos celestes— el 
Europorama, ó vistas de Europa— el Georoma de Ge, 
tierra, y horama, ó vista de la tierra, que consistía en 
una esfei’a colosal de mas de cien p ies, en que estaban 
representadas todas las partes del m undo, y á que se 
daba vuelta por una galería circular— el íieoram a, de 
Neos templo, y horama, ó vista del interior de un tem­
p lo .— Hay ademas el Peristrephoram a, el Autoram a, el 
Ciclorama (que no son mas que panoramas móviles), y 
otros infinitos nombres tan exóticos com o los ya dichos.

Pero de todo ello se infiere que tan diversas clasifi­
caciones hechas mas bien con el objeto de escitar la cu­
riosidad pública, pueden reducirse á d o s , á saber; 
el Panorama, que consiste como queda d ich o , en la vis­
ta de toda una ciudad presentada en un lienzo circular, 
y  el D io r a m a , que no os mas que la vista de un sitio mas 
determinado, ofrecida simplemente al espectador sobre 
un plano vertical.

Queda pues asentado qne el Diorama es la perfección 
y  complemento de todos estos espectáculos, por la mag­
nitud de las copias, la minuciosa exactitud en los deta­
lles, y  la armoniosa combinación de la luz natural; y 
principalmente cuando se propone trasladar la vbta in­
terior de un templo (N eoram a) nada deja que desear á 
la imaginación, que en vez de violentarse para dejarse 
llevar de la ilusión tiene que trabajar para persuadirse 
de que lo que mira no es verdad.

Este espectáculo, pues, e l D ioram a-Neoram a , es el 
qne boy  se ofrece al ilustrado público de esta capital, en 
la magnífica vista interior del Templo del Escorial eje­
cutada por el profesor D. Juan Blancbard, y  expuesta 
al público en un edificio construido al intento contiguo á 
la fábrica Platería de Martínez,

Pocas son todavía las capitales de Europa en donde 
puede disfrutarse de semejante espectáculo, pues lo cs- 
cesivo de su coste y  gran dificultad de su combinación 
artísllco-científica,'hacen muy rara la ocasión de reunir­
se todos los elementos necesarios. Por fortuna Madrid 
puede ya contar este título mas entre las singulares be­
llezas que le adornan, y  ios que hayan tenido ocasión de 
ver el Diorama en Londres y  en París se hallan ya en el 
caso de poder comparar el mérito artístico del Diorama 
de Madrid con los que han conseguido por muchos años 
atraer la pública curiosidad cu aquellas capitales.

La coinp.aracion, á nuestro entender (que también 
podemos hablar con concimiento de causa por liabcr vis­
to aquellos) no resultará en mengua del de el Templo 
del Escorial. Si liemos de juzgar por la impresión que 
aun conservamos de su vista no puede llevarse mas allá 
la imitación de la verdad. Colocados en la magnífica tri­
buna dispuesta para recibir á los espectadores, vimos 
despleg.-irse á nuestra vista la obra colosal do Juan de Her­
rera; miramos, palpamos, por decirlo asi delante de no­
sotros, el espacioso coro con su magnífico cielo de Lucas 
Cangiaso, la preciosa sillería corintia , el gran facistol, 
los bellos órganos y riquísima ara"a de crUtal; coulem - 
piamos por bajo la espaciosa nave de la Iglesia, sus ca­
pillas y retablos, y alia en el fondo el grande altar con 
toda la minuciosidad y  riqueza de su decoración. La luz 
natural del dia con sus diversos cambiantes iluminando 
aUern.ativamente, ya una parle, ya el todo de la ielesja, 
nos convencía mas y mas de la realidad, y  § 1 sonido
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árgano, y  el h'imo del incienso que luliábuiiios perderse 
en, las a lus bóvedas, llegaba i  iospiruruos aquel síleocioso 
respeto que la suiUuosidad del templo inluude eo el al* 
■Miiueligiosa.

Bajamos despues al PanCeoD R eg io , representado 
ignalrneute con  la mayor exactitud, y á la vista de las 
urnas que .contienen los despojas mortales de. uueslcos 
nmnaacas. nuestra ctmaideraciuQ giró por distinto rum- 
fasi, sietnpre sobre e l supuesto de que lo que veíamos 
esa la verdad.

Vitaios despues las «tras tres perspectivas transparen— 
tMi(¿>úsp/i«(a(OS'i?Ma)f<pu se bao dispuesto para nías auie- 
lázar>cb«apBiCtéaulo, y  qu«. represcatan e l idísuio lHonas-  ̂
/ •  ’i'oiúiftl j¿S40Vm 1 visto-en lodo su conjunto, el iuteiior 
dÁ'la JglMtn rdt íim f^oa StAoj'f'.de.Aivdía. de. esta.corle

CffUlii Aa-iGuíMí t̂io Tetl-ea  S u iia ;y  s ilú e n re co - 
npcluius la ,bel(eta,de.sa «íceucíon,,nuestros pies natu- 
ralinmUe■Tolri^rop á.tlevarnps al Diorama, dcseosc^de 
nojdebjlUar lafJn^^síaa qi^c.nos .liabía producido.

Los-pcríiálistos. dUpu*. Ititu dado c,nevta de la .vid'a 
^ e  .SS":ÁljlL ae.di^BfOB hacer al Diorama en la lai«de 
dél >50 de. Ju n io .d íiiin o .^  del briUantc.,recibimiento ŷ > 
función que con este motivo dispuso el cononel D. Rabió 
Cabrero . dueño de la f. briya Pía teria do M.irlincz ; á cu ­
yes saerjfíéios y 'bticn  gusto, niridos á la iulellgenein/del 
■preciable wliista.cl HP. tSfqnc/lrtyrf, debe h oy  el pueblo. 
Sk Mídríd poder'düslj'uiar de ,un espaelionlo que Imsia 
■hora cstilbq resev-vadb á las tres ó.cualro priiiicra« c«~ 
Júnales de Ebropa.

Ir á ; E R U M C lO P f .

mama de parecer crndllos tiene estropeados imix 
chos biWBO*.|cnland(aiienioa., , gooersJiiwiile. ,se
cree que el saber cooBÍ3to oa .i«m ;p  aliimoenailM en la 
n bezn  grnD-porciaa de cosnsi omer funesta, fiaeilo eiv 
DIO otros infinitos do la signifio-ioion 110 biim fija du la.s

Clabias, yasL ee dice doalgunos crudltos igiioraiilc.s, y 
Sla tontos, qae raóen imicha.> La vnDÍd>«l ayiiibi no 

p oco  A e sto , pnrsuadh-mloiios que la.oalenlacioii de iitm 
VKta leotara, auaque indigesta, nos-gsnará reputación 
de hombres eiU os y  entendidos. Pero la erudición sin el 
rw«iocInú*ó.el discurso viene á ser de todo punto inútil, co­
mo que no es etr»cosaq ae  la inemoriasin el entcniiiiiiieii- 
tft..,Para*<leJnostrar esta verdad, apliquemos la observa* 
clen>ú los c^sas particulares.

I L y  uu boiabi-c que ha leído, por ejem plo, mucha 
lustoria; púnese á hablar delante de una numerosa con- 
CBrrencu, y  deja ■ Lados atónitos refiriendo que el mis- 
Die d l.1 en que nació Cyro lo  salid i  Asiiagcs un grano 
deli'ió de la oreja-¡/.q^uerda; qaa Ajit.gonn «ra tres pul* 
g»da« UI.1S alto 1)110 sn hijo'Oemoiriu Pulioekcles ¡ y q u o  
e l  opo 312 .antes de J. C. en que luyo-príivcipio el rcioo 
dftlus Sotéiiciilas fue de nrnclia scqu:a cu Asia y  abundan­
te de Ibivias en Europa. Habla de la fundación do Roma, 
despues de haber notado que Rómulo tenia las pestañas- 
Cllraordiiisri.nncntc largas, y pinta a Manijo Torciiato co ­
mo si Iiul>i,ri.a siil.» su compañero de colegio.> Se lamcBln 
de la Iniiiiillacion de las horcas emuUnai como- del lance 
ma.s pesado de toda la guerra de los S.-iiimílss, y  observa 
que el carlagincs Anuibal no IialiM cumpIMo 10 años CU.*»!)* 
dorlo empoiaba á apuntar el boto. De Ja misma manera

trata la Listoi'ia de la edad media, refiere enriosostposafi» 
ñores de las cruzadas, y yeudu y vinieudo.de 
Occidente da ratón de mil iiidgiiiíkaatcs niie*'ÍB»o D> 
los sucesos de España uo liay que hablarle, porque 
die como él sabe cuantas veces se lavaba la cara, Don, 
Alonso el s ib io , de que provino la cicatriz que Doña, 
Leonor de Guzman tenia cu una paulorrilU , y sL B ifba- 
ra de Bloinberg fue ó  no la verdadera madi-e. d*l liéroe. 
de Lepanto.—  Con tau singulares y copiosas noticias, i  
todos suspende y  in-iravilla la portentosa erudición his­
tórica de nuestro hom bre; pues á pesar de todo, mal­
dito el provecho que el buen erudito lia sacado de toda 
su lectura. Ki él ha estudiado en la historia el progreso 
de la civilización, la vaií.iciun do las costumbres, los 
adelantamientos de las .artes y  las ciencias j iii é ! ha ols- 

.servado como los paicblos vcncidosy .subyugados lian po­
dido alterar el idioma, y  los usos de los vencedores; ni 
el sabe dar razón de la liiduencia que lian tenido los 
grandes sucesos, como el uacimieiUo de la religión cris­
tiana , y  el dcbícifcriiijiciHo de l.v Améi-ica, o la&dnven- 
cioiics notables como la de la brújula, la pólvora, y  la 

.imprenta. Ignor.amio todas estas cosas ¿de qué sirve U 
erudición liistóiics?. ¿Que aprovecha el tener ci. la memo­
ria revoluciones, trastornos, conquistas, batallas, mudan­
zas de imperios, muertes de reyes, destrucción de dinas- 
lí.is, ligas, tratados y negociaciones diplomáticas, á quieB 
oii tiene tlLsccrntiiiienlo y  raciocinio para sacar de aquí 
consccticnciRii ímporlnutcsí^ p.ira conocerse a sí mismo y  4 
los dtíjiiíis hombi‘-tís, píu*j cooiielurar c) porvenir por lo  pa- 
saeb>, peiia convciiccr.,e de que l.a fclicid.-id de los indivi­
duos, lU; las fiiiuiilia, ile los pucblus. y de las nacioneg *ov 
lo p-.iedc fundarse.coi la virtud, cu Ja )>az, e a e l  sa bery  
en. el Irabaju?

Pues Jo Biismo que lo- erudición lilsLóvica es la.erttdi- 
cion. ütc».ai-L-i, cmindu cs>tá reducida a saber d c .cw o . «L 
libro IV  de la Eneida, dos sátiras de Jtivenal yj;Ia, 
cpistola A los Pisones; A recitar con. énfasis Jai-gps, Irwos 
dé la Divina coai/¡tfilhi ó de la Cieiambma. liberaXa»,, (S 
il.; la ¡lem^'ida de Vultoirc ó  de las tragedias de Racios. 
N i *'SUj , ni t i  tener en Ja c*lieza diez roinaiieerns^ todá' 
lo Araucana. Ja Circe de L ope, y  las uiíiores esscoas dft. 
Colileroii, T irso, y Moreto, pruelui que Iiaya disposición, 
en .aquel huiiibru-p.ara. esludiau la lileralui;p con  ,p ^ K «- 
r im . ni para producir en iiingiino de sus raiuns Cosa qno 
cu di.'z leguas olcoiicc A ios sublimes Diodelosojue lMH« 
ol'a en la memori.i almacenados.

I-II un.T p-ilabr.a; leer mucho sin usar de la ldg)«> y 
<lc lo critica , del juicio y  lo. reda rfrzon , es com o viajar 
recoi-i iendo muchos paires sin observarlos ni cunqiararhos 
unos con otros, en sua leyes y costuinbre.s, en sus. cli­
mas y producciunes naturales, en el estado de la, cLvUi- 
zacmii y de la iudiisliia.

Se debe piieslccr y estudiar niucho^ no pora aprender 
p.-is.agcs enteros de loa libros y oonbres de sus autores 
(qu e  e- Jo que vidgamiento se llama ciudiríun), sino pa­
ra iiliservar cxact.auicnic los HECHOS, cslalxinandolospor 
h> li'gíliiiia generación de las ideas, y deduciendo de 
ellos cnnseciicncins verdaderas y de aplicación cxacta/y 
útil i  las ocecsidades de la vida. Esto es lo que se llama 
SA l iE ll ; esto V no la mera erudición lo que produce lo* 
adcliiiitos, las invcnciooes, y  los di-sciibrimlc-utos CB la 
literatura, cu Jas ciencias y  eu las artes.

Ayuntamiento de Madrid



S E M A N A R I O  P I N T O R E S C O . 629

ROMANCE.

E l. T I Z U P O  P E R D ID O .

Cun ínsulas de poeta 
me levanld esta macana . 
muy dcsenvuoUo ele pluma, 
muy hosco de consonancias.

Con la elección vacilante 
entre el T.isso y el Petrarca, 
entre lioileau y V íctor Hugo, 
entre Argcnsola y Alcásar.

Del clásico d el roméaU«e 
sin saber ^uéestilo usara, 
dispuesto á baeer de tUBo.yoeüte 
^cpittfviaidreasaldda.

'Kásrmtc .á e s o e ^  Mtmtto., 
y  tan sM^I>*»e-fasyiij*it, 
qne ene deviraéiloS' itesaie 
l ír  r jr rm —lirr l i ’ bUaaa.

Eit<ái«eo'li*bis«a.«4ei«i» , 
¡^ i^C T tO 'ide ’ iutcBa^xsiaa,

"fifí SF«si»y. liepcssaaKwalÍD 
tíai} l^ eo jea  ),ipst>

. ó  i de«i rMionseMS
« i '

‘ffiiiiiiírl'lin--1*^1iliilir'iiii- m g^íiiw , 
&*«s*4 .tavidc'Uaaam,

^side llaaMs, mldeipeBas, 
tli de celos, ni esperanzas.

Ni stl comparar al sol 
el semhianlu ilc lui» dama, 
pues para mi cualquier rustro 
es solamente una cara.

Ni puedo llamar luceros 
los que solo ojos se llaman, 
y  gracias si es que no atisbo 
por allí tal cusí legada.

N ih ay  ya para mí ei> los lábios 
púrpura, cora l, ai grana, 
sino lib io s , así á  segas , 
i  no ser que tengan babas.

Ni tocDo perlas, por dienáef, 
que-es maldceiil;. ganancia 
para surtido de liuesos 
comprar provisión de nácar.

t,

Ni del cabello rizado 
quiero escribir alalianzas, 
que suelen ser bienes muebles 
los que raices se eusalzaii.

N! alabo el turgente seno 
si el (acto no da fíanzas, 
porque el corsé no se rio 
de lili simpleza en mis barbas.

Ni'sobre el esbelto talle 
me atrevo i  decir palabra, 
que el arle y los pedisones 
suelen dar buHas pesadas.

Ni encomio el pie por pequeño 
sin admitir la probanza 
ai zapatero que aprieta, 
y  j i  juanete que lo aguanta.

Por^Cso no canto amores , 
amen de otras iniicbas causas, 
que -p w  prudencia se «cu lia n , 
dpftrrvei'güeaza.se calían.

Xdcnftqne del agua 
d - ^ t o  escaldado esoapty; 
y o  recelo c! gaita-pierti€ 
siempre que juego .4 Jas .d w fc-

;£u,tun itera inccrtidoBbbr« 
set^tc-pasó la madana^ 
y  pec.jio.;«ser4bir. de aianrcs 
viuje/^.-M<-«sci4bár 'dc'-sada.

*M er«(eodre,^ujes, '-d 'lnpcssn. 
‘ .que esi eosa.-«eneflia y  lloaa, 
y  \i‘enta -sa tó íir tÁtaplezas 

« B i  hw m iM ef rusa baMa.

f .

liAS DILIGENCIAS INGLESAS.

X J o primero que eorprende al viajero que llega á la -  
glaCcrra es U esquisita comodidad de los camines y  U 
■tagnificeucia de los carruages públicos. Puede compa­
rarse.¿Jos prúneros con lus calles bien arenadas de un 
ja rd ín ,,y  á los segundos con carrozas elegantes d e p a -  
,seo que .jirau suavemente sobre, aquellas scndas.Jises y  
cdnradae..Lo que cotnpleita la ilusión es el moda con que 
esUn oolocadus Jos viajeros. Van com o cólgadosisw re 
angostas banquetas de un modo tan v iolento, que ao 
puedo creerse queiotenteu hacer un la rjo  viaje en tan 
*úigiilar postura. Sin.cuibargo.e.1 stage^coacit asi «arga­
do corre sin descansar diatasicias Jales coBio.-dc .Imndres 
á Edimburgo, es d ec ir , un espacio de líJO é'-iSO ileguas. 
No haya miedo que ningún viajero ee deoUoi do «w aiWit"
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to aéreo, ni que iiadia se queje de la rock lliibia que en 
un país en que el cielo está constautemente enyuelto eu 
nubes, no puede menos de caer por algunas horas duran­
te una travesía que necesita mas de cuarenta y  ocho.

Salen cada dia de Londres mas de 1400 diligencias 
de esta especie para todos los puntos del reino; y  cal­
culando 16 personas en cada una , resulta un movimien­
to diario de 22000 viajeros sin contar las sillas de post.i, 
y  los que van á caballo y  i  pie. La rapidez regular de 
un stage-coah  es de 9 á 10 millas por hora, cerca de 
i  leguas.

Los conductores de carruages públicos forman en In­
glaterra una clase aparte, y  ninguna otra puede hacer 
que se forme una idea mas exacta de lo que es John

ñuU, (e l  pueblo ingle’s .) El cochero de un stage~coach 
es un hombre muy alto y rehecho, con  la cara encendi­
d a ; él es quien ha renovado la moda de las antiguas bo­
tas de campana, é inveutado la de los sombreros á guisa 
de paraguas;^ lo  demas de su traje es de paño grueso 
pero^ holgado, y  do modo que en nada embaracen los 
movimientos de sus pies y  brazos. Este es su retrato 
inalcrial. En cuanto á lo moral, no hay personage mas 
grave y mesurado que el cochero de un jíage  cooeft. Su 
pescante es un trono, y esto lo sabe él muy bien; y  si 
hay alguno con quien pueda compararse son los cuatro 
caballos de pelo liso, de cuerpo vigoroso y de pies suel­
tos y nervudos á quienes mira como á ministros de su 
movible imperio,
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(Un* diligencia lagleíi.)

Las diligencias francesas son los muebles mas incó­
modos y  lelrdgi-ados que pueden figurarse, no por su 
configuración, que es la misma que la de las españolas, 
sino por la pc>n(lei con que son arrastradas por cuatro 
malísimos caballos y un insolente conductor, que pare­
ce tiene la con.sigua de hacer mas insoportables i  ios via­
jeros las naturales incomodidades, de un viaje. Por eso 
todo el que quiere hacerlo por Francia con alguna co ­

modidad trata de verificarlo en carruage propio, ó  en si­
lla de posta, con cl correo.

Las díligencia.s españolas han sido desde su principio 
modelo de comodidad y  buen serricio ; pues ademas de 
su escelente construcción c inteligencia de los mayorales 
permiten la comodidad de descansar seis horas diaria-’ 
mente, y no por eso andan menos que las francesas, que 
no hacen parada por las noches. '

Se íuicribB si Semanario Plnloresco, en Madrid en la librer a de Jcrd .n  e l l e  de Carretal, y on las n rov 'n fi,. e» I »  ,  i ,
^ i e a h i . - P o r  tr<a .n eL , .ioce‘ « ^ “'.ü p o 'rM r,

M A D IU U i IM PR E N T A  DE D. TO M AS JO R D A N .
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